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1 	 Transcrito por audición.

Rafael Sánchez Saus, Director del Congreso Católicos y Vida Pública: 
Buenos días a todos. Buen domingo. Comenzamos con la última de nuestras 
sesiones en el 22 Congreso Católicos y Vida Pública. 	

Hoy vamos a tener, previo al acto de clausura, la última de las 
ponencias del Congreso. Una ponencia, una conferencia, muy especial 
porque desde Nueva York vamos a asistir a la presentación de ese carisma 
específico, proteger y realzar el carácter sagrado de cada vida humana, 
que las Sisters of Life les caracteriza y que ellas personifican.

Para hacer la presentación de este acto contamos con Don Juan 
de Dios Larrú, que es un sacerdote de la diócesis de Madrid, que ha 
conocido desde hace tiempo ya este carisma y también a la que va a ser 
la principal protagonista, esa presentación de la hermana María Cristina 
Duque, la única española en este momento en esa congregación de las 
Sisters of Life.

Sin más, les dejo con Don Juan de Dios Larrú. Gracias.

Presentador 

 
D. JUAN DE DIOS LARRÚ1

Sacerdote
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D. Juan De Dios Larrú, Sacerdote: Muy buenos días. Muchas gracias 
por la invitación a participar en este acto de clausura y de presentar a esta 
congregación y esta iniciativa por la vida humana.

Decía San Ireneo de Lyon que la gloria de Dios es la vida del hombre 
y la vida del hombre es la visión de Dios. Esta relación entre la gloria de 
Dios, la vida humana y la visión de Dios que creo que enmarca lo que es el 
carisma que vamos a presentar esta mañana, nacido en Estados Unidos en 
la figura del Cardenal John Joseph O’Connor, que fue capellán de la Marina 
americana durante años y que en 1975 visitó el campo de Dachau, el campo 
de exterminio de Dachau. Fue tan impresionante para él lo que él vio en 
aquel campo de concentración que decidió hacer algo para defender la 
vida humana, para defender a las personas ante tanta atrocidad, ante tanto 
atropello contra la dignidad de la misma persona.

Era el año en que se cumplían 10 años de la finalización del Concilio 
Vaticano II y Pablo VI publicaba la exhortación apostólica postsinodal 
Evangelii nuntiandi. Veinte años después, como recuerdan, san Juan Pablo 
II escribiría la encíclica Evangelium vitae, “El Evangelio de la vida”. Pablo VI 
en Evangelii nuntiandi afirmaba que el mundo da más crédito a los testigos 
que a los maestros y el cardenal O´Connor fue madurando en su interior 
esta experiencia del espíritu vivificante, del espíritu de la vida, para generar 
en la Iglesia este nuevo carisma. Poco a poco fue madurando qué hacer y 
cómo hacer. Como vamos a ver ahora, escribía cada semana un pequeño 
artículo en un semanario americano y decidió escribir una carta pidiendo, 
digamos, si había mujeres, si había chicas jóvenes dispuestas a comenzar 
una congregación que se pusiera al servicio de la vida.

Las Sisters of Life nacían así en el año 1991, esta congregación joven 
en Estados Unidos, concretamente en Nueva York, que se ponía al servicio 
de la vida humana. Particularmente, como vamos a ver, poniéndose al 
servicio de las mujeres jóvenes que estaban embarazadas, acompañándolas 
en ese proceso del embarazo, luchando contra el aborto, poniéndose a 
disposición de la vida y consagrando su vida, ante todo, como religiosas, 
dedicando 4 horas de su vida diaria a la oración por la vida.

Habían pasado casi 25 años del Concilio Vaticano II y se iniciaba 
así esta andadura que ha ido creciendo poco a poco. Ahora mismo son 
alrededor de 120 en el mundo, principalmente extendidas en Estados 
Unidos y Canadá.

Vamos a ver este vídeo, esta presentación, que han preparado con 
mucho cariño las Sisters of Life, explicando qué hacen, cuál es su carisma, 
insistiendo en que la vida es una visión.

Juan de Dios Larrú
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En 1990 escribía Juan Pablo II aquella encíclica Redemptoris missio, 
explicándonos que la misión de la Iglesia está en sus comienzos, está 
comenzando, y así podemos decir que la misión por la vida humana, el 
Evangelio de la vida es siempre nuevo. Cada vida humana encierra una 
novedad y por eso descubrir que la vida es un don, descubrir y reconocer 
que la persona tiene una dignidad, promoverla, llevarla a su fin último, que 
es la visión de Dios, es la misión de las Sisters of Life que vamos a ver.

Sin más, yo creo que lo mejor es que veamos lo que han preparado 
con tanto cariño y después, al final, diré alguna palabra también de mi 
relación con la única religiosa española que pertenece a la congregación.

Proteger y realzar el carácter sagrado de cada vida humana




